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“¿QUÉ SABE/USTED. 


e (yUÉ le evoca la pa- 
labra brujería? 
Muchas personas pien- 
san en supersticiones y 
fantasías, nada que deba 
tomarse en serio. Consi- 
deran que la brujería solo 
existe en el reino de la 
imaginación: viejas he- 
chiceras con capucha que 
echan alas de murciélago en 
calderos en los que borbotea un 
brebaje, que convierten a las personas en ranas y 
que cruzan el cielo nocturno volando en sus esco- 
bas y lanzando agudas y malignas carcajadas. 

Para otras personas, la brujería no es motivo 
de risa. Según algunos investigadores, más de la 
mitad de la población mundial cree que las bru- 
jas existen y pueden influir en la vida de la gen- 
te. Millones de personas piensan que la brujería 
es mala y peligrosa, y que hay que tenerle mucho 
miedo. Por ejemplo, un libro sobre religiones de 
África dice: “En la vida africana está muy arraiga- 
da la creencia en la función y los peligros de la 
magia maléfica, la hechicería y la brujería [...]. Las 
brujas y los hechiceros son las personas más odia- 
das de la comunidad. Todavía sucede que en algu- 
nos lugares el resto de la gente los mata a golpes”. 

En cambio, en los países occidentales la bru- 
jería se ha puesto una máscara de respetabi- 
lidad. Los libros, la televisión y las películas han 
contribuido en buena medida a que se le ten- 
ga menos temor. David Davis, analista del mun- 
do del espectáculo, hace esta observación: 


SN 
Le 


“De pronto, las brujas 
son más jóvenes y atrac- 
tivas, mucho más atracti- 
vas. Hollywood tiene una 
pasmosa facilidad para re- 
conocer lo que está de 
moda. [...] Al presentar a 
las brujas como más atrac- 
tivas y agradables, atraen 
a una mayor audiencia, in- 
cluso mujeres y niños”. 
Hollywood sabe transformar 
una moda en un buen negocio. 

Hay quienes dicen que la brujería se ha con- 
vertido en uno de los movimientos espiritua- 
les de más rápido crecimiento en Estados Uni- 
dos. En todo el mundo desarrollado, cada vez son 
más las personas que, estimuladas por los movi- 
mientos feministas y desilusionadas con las reli- 
giones mayoritarias, buscan realizarse espiritual- 
mente en diversas formas de brujería. De hecho, 
hay tantos tipos de brujería, que la gente no se 
pone de acuerdo ni en el significado de la palabra 
bruja. No obstante, algunas personas que confie- 
san ser brujas suelen identificarse con la wicca, 
término inglés que un diccionario define como 
“antigua religión pagana de la naturaleza que se 
originó en Europa occidental en tiempos precris- 
tianos y que ha experimentado un renacimien- 
to en el siglo xx”.* Por consiguiente, muchos se 
denominan también paganos o neopaganos. 


* El término inglés witchcraft, que se traduce brujería, 
procede de las palabras del inglés antiguo wicce (bruja) 
y wicca (brujo, hechicero). 


LA ATALAYA + 1 DE ABRIL DE 2000 3 


A lo largo de la historia se ha odiado, perse- 
guido, torturado y asesinado a las brujas. No es 
de extrañar que quienes practican la bruje- 
ría en la actualidad ansíen mejorar su imagen. 
En una encuesta se preguntó a decenas de bru- 
jas cuál era el mensaje que más deseaban 
hacer llegar al público. La investigadora Mar- 
got Adler resumió su respuesta con estas pala- 
bras: “No somos malvadas. No adoramos al Dia- 
blo. No hacemos daño ni seducimos a la gente. 


No somos peligrosas. Somos personas norma- 
les como usted. Tenemos familia, trabajos, espe- 
ranzas y sueños. No somos una secta peligrosa. 
No somos misteriosas. [...] No hay por qué tener- 
nos miedo. [...] Nos parecemos a usted más de lo 
que cree”. 

Ese mensaje se acepta cada vez más. ¿Signifi- 
ca eso que no hay razón para preocuparse por la 
práctica de la brujería? Analizaremos esta cues- 
tión en el artículo siguiente. 


HECHOS QUE DEBE CONOCER 
SOBRE LA BRUJERIA 


O ES fácil definir la brujería actual, pues 

hay una extraordinaria variedad entre 
quienes la practican. No reconocen una autori- 
dad central ni una doctrina ni un libro santo que 
unifique sus creencias. También difieren en tra- 
diciones y organizaciones, así como en rituales 
y en la opinión sobre a qué dioses honrar. Una 
escritora observa: “El mundo de lo oculto ofrece 
a las personas un “libre mercado' de ideas”. Otro 
escritor dice: “La mayoría de los neopaganos 
no se ponen de acuerdo en casi nada”. 

Para muchos, las contradicciones no constitu- 
yen un problema. Una guía para quienes aspi- 
ran a ser brujas dice: “Cuando se tope con 
información aparentemente contradictoria, exa- 
mínela y decida qué dirección seguir. Confíe en 
su intuición. En otras palabras: no tenga repa- 
ros en escoger entre los rituales publicados y los 
manuales sobre ritos para decidir lo que parece 
correcto”. 

Esas contradicciones representan un proble- 
ma para quienes conocen la naturaleza de la ver- 
dad. La verdad implica hechos, realidades. Las 
cosas no son ciertas simplemente porque al- 
guien así lo piensa, espera o cree. Pongamos un 
ejemplo: hubo un tiempo en que los médicos 
pensaban que la neumonía se curaba cortando 


4 LAATALAYA «+ 1 DE ABRIL DE 2000 


en dos una gallina viva y colocando los pedazos 
sobre el pecho del enfermo. Es muy probable 
que muchos pacientes creyeran sinceramente 
que ese tratamiento los sanaría. Pero sus creen- 
cias y esperanzas no se ajustaban a los hechos: 
ese tratamiento no cura la neumonía. La gente 
no crea la verdad; trata de comprenderla. 

La Biblia dice que contiene la verdad sobre los 
asuntos espirituales. Cuando Jesucristo estuvo 
en la Tierra, dijo en oración a su Padre: “Tu pala- 
bra es la verdad” (Juan 17:17). El apóstol Pablo 
escribió: “Toda Escritura es inspirada de Dios” 
(2 Timoteo 3:16). Muchas personas que practi- 
can la brujería están en desacuerdo con esas afir- 
maciones. Buscan inspiración y guía en los mi- 
tos, las religiones antiguas e incluso la ciencia 
ficción. Ahora bien, ¿no es razonable al menos 
examinar lo que dice la Biblia? Al fin y al cabo, 
en Casi todo el mundo se reconoce que es un li- 
bro sagrado. Además, es uno de los textos religio- 
sos más antiguos que ha llegado hasta nuestros 
días. Pese a que se escribió a lo largo de mil seis- 
cientos años, sus enseñanzas mantienen la cohe- 
rencia en toda ella. Comparemos lo que enseña 
la Biblia con algunas creencias comunes expues- 
tas actualmente por quienes favorecen la bruje- 
ría. 


¿Quién habita el mundo 
de los espíritus? 

Una pregunta básica cuando se busca enten- 
dimiento espiritual es la siguiente: ¿quién habi- 
ta el mundo de los espíritus? Aunque la mayoría 
de las brujas actuales siguen una fe politeísta, de 
la naturaleza, algunas adoran a una gran diosa 
madre, a la que ven en el papel triple de donce- 
lla, madre y vieja, una representación de las eta- 
pas básicas de la vida. Su amante es un dios con 
cuernos. Otras brujas rinden culto a una diosa y 
un dios a la vez. Un escritor dice que a estos “se 
les considera una manifestación de las fuerzas fe- 
menina y masculina de la naturaleza. Cada uno 
de ellos [posee] características únicas que, com- 
binadas, resultan en la creación armoniosa de la 
vida”. Otra experta en la materia escribe: “Una 
decisión de capital importancia en la brujería es 
la elección de las deidades (dioses/diosas) con las 
que relacionarse. [...] La brujería te da la libertad 
de escoger y posteriormente honrar a tus propias 
divinidades”. 

La Biblia no respalda ninguna de estas ideas. 
Jesucristo dedicó todo su ministerio a enseñar al 
prójimo acerca de Jehová, “el único Dios verda- 
dero” (Juan 17:3). La Biblia asevera: “Jehová es 
grande y ha de ser alabado en gran manera, y se 
le ha de temer más que a todos los demás dioses. 
Porque todos los dioses de los pueblos son dioses 
que nada valen” (1 Crónicas 16:25, 26). 


Para muchas personas de hoy día, 
la brujería es una religión natural inofensiva 


¿Y qué decir del Diablo? El Diccionario enci- 
clopédico Salvat universal define brujería como 
el “conjunto de prácticas de quienes creen te- 
ner pacto con el demonio”, es decir, el Diablo. 
Sería difícil encontrar hoy una bruja que concor- 
dara con tal definición, pues muchas ni siquiera 
aceptan la existencia de Satanás el Diablo. Una 
joven que, en palabras del periódico The Irish 
Times, es una “bruja de alto rango y dirige uno 
de los grupos de brujería más importantes de 
Irlanda”, razona del siguiente modo: “Creer en 
el Diablo implica aceptar el cristianismo. [...] [El 
Diablo] no puede habitar un universo en el que 
no existe Dios”. 

La Biblia confirma la existencia del Diablo y le 
responsabiliza de gran parte del sufrimiento y la 
agitación que hay en la Tierra (Revelación [Apo- 
calipsis] 12:12). Jesús no solo enseñó que el Dia- 
blo existe, sino también indicó que es posible 
hacer inconscientemente su voluntad. Por ejem- 
plo, los guías religiosos farisaicos del siglo pri- 
mero aseguraban que eran, en un sentido, hijos 
de Dios, y creían que hacían Su voluntad. Pero 
Jesús, que podía percibir lo que tenían en el co- 
razón, no pensaba igual. Les dijo francamente: 
“Ustedes proceden de su padre el Diablo, y quie- 
ren hacer los deseos de su padre” (Juan 8:44). 
Además, el libro bíblico de Revelación dice que 
el Diablo “está extraviando a toda la tierra habi- 
tada” (Revelación 12:9). 


¿Hay algún tipo de magia 
que sea benéfica? 

La magia siempre se ha relacionado con lo 
oculto.* Hoy día, como en la antigúedad, mu- 
chas personas creen que las brujas emplean su 
magia con el fin de hacer daño al prójimo. Se les 
atribuye el poder de causar mucho sufrimiento 
e incluso la muerte mediante la magia. Tradicio- 
nalmente se les ha culpado de una serie casi ili- 
mitada de desgracias, como las enfermedades y 


* Véase ¡Despertad! del 8 de septiembre de 1993, 
pág. 26, “¿Entraña algún peligro la práctica de las artes 
mágicas?”. 
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La magia siempre se ha relacionado 
con lo oculto 


la muerte o, en otro orden de cosas, la pérdida 
de las cosechas. 

Las brujas de la actualidad rechazan contun- 
dentemente esas acusaciones. Aunque recono- 
cen la existencia de alguna que otra bruja so- 
litaria dedicada al mal, la mayoría sostiene que 
usan su magia para traer beneficios, no para cau- 
sar daño. Los wiccans enseñan que los efectos de 
la magia regresan triplicados a quien la practica, 
y dicen que eso es lo que mejor puede disuadir 
a alguien de pronunciar maldiciones. Ejemplos 
de esa supuesta magia benéfica son los hechizos 
para protegerse a uno mismo, la purificación de 
la casa para librarla de la energía negativa deja- 
da por los anteriores inquilinos, hacer que una 
persona se enamore de uno, estimular la cura- 
ción y la salud, impedir la pérdida de un empleo 
y conseguir dinero. Siendo tan amplios los pode- 
res que se atribuyen a la brujería, no sorprende 
que haya adquirido tanta popularidad. 

Pero la Biblia no hace ninguna distinción en- 
tre magia benéfica y maléfica. En la Ley dada 
a Moisés, Dios dejó muy clara su posición. 
Dijo: “No deben practicar la magia” (Levítico 19: 
26). También leemos: “No debería hallarse en 
ti [...] practicante de magia ni nadie que busque 
agúeros ni hechicero, ni uno que ate a otros con 
maleficio ni nadie que consulte a un médium 
espiritista” (Deuteronomio 18:10, 11). 
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¿Por qué se expresó así Dios? No porque pre- 
tenda negarnos algo beneficioso. Jehová dio es- 
tas leyes a su pueblo debido a que lo amaba y 
no quería que se esclavizara al temor y la su- 
perstición. Invita a sus siervos a pedirle a él lo 
que necesiten. Es el Dador de “toda dádiva bue- 
na y todo don perfecto” (Santiago 1:17). El após- 
tol Juan aseguró a sus hermanos en la fe: “Cual- 
quier cosa que le pedimos la recibimos de [Dios], 
porque estamos observando sus mandamientos 
y estamos haciendo las cosas que son gratas a sus 
ojos” (1 Juan 3:22). 


¿Qué puede decirse 
de los espíritus malignos? 

Muchas brujas concuerdan con la Biblia en 
este punto: existen los espíritus malignos. 
Un partidario de la brujería advierte en un ensa- 
yo: “Los fantasmas están ahí: existen, en el mun- 
do invisible análogo al nuestro, [que está lleno 
de] criaturas vivientes. [...] Son bastante preci- 
sos los términos “diablillos', “espíritus malignos' y 
“demonios'. Son muy poderosos. [...] Los más in- 
teligentes [...] son capaces (si alguien es lo sufi- 
cientemente amable como para abrirles una en- 
trada) de penetrar en nuestro mundo. [...] Pueden 
entrar en nuestro cuerpo [...], hasta imponer cier- 
to control sobre nosotros. En efecto, ocurre como 
en las antiguas historias de posesión demoníaca”., 


¿Están haciendo inconscientemente la voluntad 
del Diablo quienes practican la brujería? 


Lar 0 dulbs ol 


La Biblia revela 
el camino de la verdad 


En tiempos bíblicos, la po- 
sesión demoníaca afligía a 
las personas de diversos mo- 
dos. Algunos de los afectados 
no podían hablar, otros esta- 
ban ciegos, otros actuaban 
como locos y los había que te- 
nían una fuerza sobrehumana 
(Mateo 9:32; 12:22; 17:15, 18; 
Marcos 5:2-5; Lucas 8:29; 9:42; 
11:14; Hechos 19:16). En oca- 
siones, el sufrimiento era ma- 
yor cuando muchos demonios 
poseían a la vez a una misma 
persona (Lucas 8:2, 30). Está claro, por tanto, 
que Jehová tiene buenas razones para advertir a 
su pueblo que no tenga nada que ver ni con la 
brujería ni con otras prácticas ocultas. 


La religión basada en la verdad 

A muchas personas les atrae la brujería porque 
parece ser una religión natural, benéfica e ino- 
fensiva. En algunas comunidades ha sido acepta- 
da y se le ha perdido el miedo. Es más, muchas 
veces se le resta importancia, En un ambien- 
te en que la tolerancia religiosa ha resultado en 
que muchas personas adopten las ideas más ex- 
trañas, la brujería ha conseguido una considera- 
ble respetabilidad. 

De hecho, el mundo de las religiones se ha 
convertido en un mercado en el que las personas 


8 
y 


NES ES 


tienen la libertad de escoger la que mejor en- 
caje con sus necesidades, como elegirían un par 
de zapatos. Pero Jesús solo habló de dos opcio- 
nes posibles. Dijo: “Entren por la puerta angosta; 
porque ancho y espacioso es el camino que con- 
duce a la destrucción, y muchos son los que 
entran por él; mientras que angosta es la puer- 
ta y estrecho el camino que conduce a la vida, 
y pocos son los que la hallan” (Mateo 7:13, 14). 
Naturalmente, somos libres de escoger el ca- 
mino por el que deseamos andar. Pero como 
lo que está en juego es nuestro bienestar eter- 
no, esa elección es de importancia fundamental. 
Para conseguir iluminación espiritual, debemos 
andar por el camino de la verdad, el camino 
que solo se encuentra en la Palabra de Dios, la 
Biblia. 
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¿Cómo actúa en el presente 
el espíritu de Dios? 


L MENDIGO era cojo desde la matriz de su 

madre. Todos los días se sentaba a la puerta 
del templo llamada Hermosa para pedir dádivas 
de misericordia a quienes entraban en el recin- 
to. Pero en una ocasión, aquel pordiosero disca- 
pacitado recibió una dádiva de mucho más valor 
que unas cuantas monedas. Se le curó su enfer- 
medad (Hechos 3:2-8). 

Aunque fueron los apóstoles Pedro y Juan 
quienes “lo levantaron”, de modo que “se le pu- 
sieron firmes las plantas de los pies”, ellos no se 
atribuyeron la curación. ¿Por qué no? Pedro mis- 
mo dijo: “Varones de Israel, ¿por qué están ad- 
mirados de esto, o por qué nos miran con fije- 
za como si fuera por poder personal o devoción 
piadosa que hubiéramos hecho que él anduvie- 
ra?”. En realidad, tanto Pedro como Juan sabían 
que no habían efectuado aquella curación debi- 
do a su poder, sino gracias al espíritu santo de 
Dios (Hechos 3:7-16; 4:29-31). 

El propósito de las “obras poderosas” que se 
realizaron en aquel tiempo era demostrar que 
la joven congregación cristiana contaba con el 
apoyo de Dios (Hebreos 2:4). Pero, como dijo el 
apóstol Pablo, una vez que cumplieran su obje- 
tivo, “serían eliminadas'* (1 Corintios 13:8). Por 
ello, Dios no ha dispuesto que en la congrega- 
ción cristiana verdadera haya en la actualidad 
curaciones, mensajes proféticos ni exorcismos. 

Ahora bien, ¿significa eso que ya no actúa el 
espíritu santo de Dios? Todo lo contrario. Anali- 
cemos algunas otras funciones de dicho espíritu 
en el siglo 1 y en nuestros días. 


“El espíritu de la verdad” 
Una función del espíritu santo de Dios es in- 


* Véase el artículo “¿Por qué han cesado los dones 
milagrosos del espíritu?”, de La Atalaya del 1 de ene- 
ro de 1972, págs. 21-25. 
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formar, iluminar y revelar verdades. Jesús dijo a 
sus discípulos poco antes de morir: “Tengo mu- 
chas cosas que decirles todavía, pero no las pue- 
den soportar ahora. Sin embargo, cuando llegue 
aquel, el espíritu de la verdad, él los guiará a toda 
la verdad” (Juan 16:12, 13). 

“El espíritu de la verdad” se derramó en Pen- 
tecostés de 33 E.C., cuando se bautizó con espí- 
ritu santo a unos ciento veinte discípulos reuni- 
dos en un aposento alto de Jerusalén (Hechos 2: 
1-4). Uno de los presentes en aquella fiesta anual 
fue el apóstol Pedro. Lleno de espíritu santo, “se 
puso de pie” y amplió o aclaró ciertas verda- 
des sobre Jesús. Por ejemplo, contó que “Jesús el 
Nazareno” había sido “ensalzado a la diestra de 
Dios” (Hechos 2:14, 22, 33). El espíritu de Dios 
también motivó a Pedro a decir con valentía a 
los judíos que le escuchaban: “Sepa con certeza 
toda la casa de Israel que Dios lo hizo Señor y 
también Cristo, a este Jesús a quien ustedes fija- 
ron en un madero” (Hechos 2:36). A raíz del 
mensaje inspirado por el espíritu que pronun- 
ció Pedro, unas tres mil personas “abrazaron su 
palabra de buena gana” y se bautizaron. De este 
modo, el espíritu santo de Dios contribuyó a que 
se guiara a estas personas a la verdad (Hechos 2: 
37-41). 

El espíritu santo de Dios también fue un 
maestro y ayudó a los discípulos a recordar. Jesús 
dijo: “El ayudante, el espíritu santo, que el Padre 
enviará en mi nombre, ese les enseñará todas las 
cosas y les hará recordar todas las cosas que les 
he dicho” (Juan 14:26). 

¿De qué manera desempeñó el espíritu san- 
to la función de maestro? Ayudó a los discípu- 
los a entender cosas que habían oído decir a Je- 
sús, pero que no habían comprendido por 
completo. Por ejemplo, los apóstoles sabían que, 
durante su juicio, Jesús había dicho al gober- 


DA 
ne 


fomenta buenas cualidades 
cristianas... 


nador romano de Judea, Pon- 
cio Pilato: “Mi reino no es par- 
te de este mundo”. Pese a ello, 
cuando Jesús ascendió al cielo, 
más de cuarenta días después, 
los apóstoles aún tenían la idea 
equivocada de que el Reino se 
establecería en la Tierra (Juan 
18:36; Hechos 1:6). Al parecer, 
no captaron plenamente el sig- 
nificado de sus palabras hasta 
el derramamiento del espíritu santo de Dios, en 
Pentecostés de 33 E.C. 

El espíritu de Dios cumplió también su papel 
trayéndoles a la memoria varias enseñanzas de 
Jesús. Las profecías sobre la muerte y resurrec- 
ción de Cristo, por ejemplo, adquirieron nuevo 
significado con la ayuda del espíritu santo (Ma- 
teo 16:21; Juan 12:16). Recordar las enseñan- 
zas de Jesús permitió a los apóstoles defender 
con valentía su posición ante reyes, magistrados 
y guías religiosos (Marcos 13:9-11; Hechos 4:5- 
20). 

Además, el espíritu santo de Dios ayudó a los 
primeros cristianos en el ministerio al dirigirlos 
a territorio fructífero (Hechos 16:6-10). También 
impulsó a los primeros cristianos a escribir par- 
te de la Palabra de Dios, la Biblia, para provecho 
de toda la humanidad (2 Timoteo 3:16). Es evi- 
dente que el espíritu santo funcionó de diversas 


El espíritu santo de Dios nos ilumina espiritualmente... 


1] “ 
e . 
gg 


y nos apoya en la predicación mundial 


formas en el siglo primero. No se dio exclusiva- 
mente para realizar milagros. 


El espíritu santo en nuestro día 
En la actualidad, el espíritu santo actúa del 
mismo modo a favor de los cristianos verdade- 
ros. Así lo entendió un pequeño grupo de estu- 
diantes de la Biblia de Allegheny (Pennsylvania, 
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Comentarios de otras personas 
sobre los testigos de Jehová 


“Mientras otras iglesias contratan asesores 
para atraer a la gente a la iglesia o luchan 
contra asuntos de nuestro tiempo, como la 
homosexualidad y el aborto, los Testigos 
no hacen concesiones a este mundo cam- 
biante. Siguen efectuando sistemática- 
mente su campaña de predicación por 
toda la Tierra.” (The Orange County Regis- 
ter, de Orange County, California, E.U.A.) 


“Pocas confesiones religiosas son tan entu- 
siastas en la propagación de su fe [...] 
como los testigos de Jehová.” (The Repub- 
lic of Columbus, Indiana, E.U.A.) 


“Son los únicos que llevan de puerta en 
puerta “las buenas nuevas”, poniendo en 
práctica los principios bíblicos.” (Zycie Lite- 
rackie, Polonia.) 

“En la mayor campaña de predicación 
jamás vista, los testigos de Jehová han lle- 
vado el mensaje de Jehová por todo el 
mundo.” (News-Observer, Tamaqua, 
Pennsylvania, E.U.A.) 


E.U.A.) en la segunda mitad del siglo xix. Aque- 
llos estudiantes concienzudos de la Palabra de 
Dios anhelaban conocer “la verdad” (Juan 8:32; 
16:13). 

Un miembro del grupo, Charles Taze Rus- 
sell, dijo sobre su búsqueda de la verdad bíbli- 
ca: “Pedí en oración [...] que consiguiera arran- 
carme del corazón y la mente todo prejuicio que 
pudiera constituir un obstáculo, y que su es- 
píritu me ayudara a conseguir el entendimiento 
apropiado”. Dios bendijo aquella humilde ora- 
ción. 

A medida que Russell y sus compañeros inves- 
tigaban diligentemente las Escrituras, se hacían 
patentes varias cosas. “Descubrimos que por si- 
glos —dijo Russell— diferentes sectas y personas 
se habían repartido las doctrinas bíblicas entre 
sí, mezclándolas en mayor o menor grado con 
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suposiciones y errores humanos.” Eso resultó en 
lo que él denominó “la pérdida de la verdad”. 
De hecho, las verdades bíblicas quedaron en- 
terradas bajo un montón de enseñanzas paganas 
que se habían ido infiltrando en la cristiandad a 
lo largo de los siglos. Pero Russell estaba decidi- 
do a conocer y proclamar la verdad. 

Mediante las páginas de Zion's Watch Tow- 
er and Herald of Christ's Presence, Russell y sus 
compañeros denunciaron con valor las doctri- 
nas religiosas falsas, que daban una imagen 
deformada de Dios. Comprendieron que, en 
contra de la opinión religiosa popular, el alma es 
mortal, el hombre va a la sepultura cuando 
muere y Jehová es el único Dios verdadero y, por 
tanto, no es parte de una Trinidad. 

Pero, como podemos imaginar, el que se pu- 
sieran al descubierto esas enseñanzas falsas en- 
colerizó al clero de la cristiandad. Dado que 
no deseaban por nada del mundo perder sus in- 
fluyentes puestos, muchos sacerdotes católicos y 
pastores protestantes organizaron campañas 
para desacreditar a Russell. Pero ni él ni sus cola- 
boradores se dieron por vencidos. Buscaron con 
confianza la guía del espíritu de Dios. “Nues- 
tro Señor nos asegura —dijo Russell— que [...] 
nuestro instructor será el espíritu santo del Pa- 
dre, enviado por causa de Jesús, nuestro Reden- 
tor, y a instancias suyas.” Y no cabe duda de que 
suministró instrucción. Aquellos sinceros Estu- 
diantes de la Biblia continuaron bebiendo las 
aguas puras de la verdad bíblica y proclamándo- 
las por todo el mundo (Revelación [Apocalipsis] 
22:17). 

La organización moderna de los testigos de 
Jehová lleva bastante más de un siglo respon- 
diendo de buena gana a la dirección del espí- 
ritu santo de Dios. Como ese espíritu ilumina 
progresivamente la visión espiritual de los Testi- 
gos, estos hacen con gusto los cambios necesa- 
rios para adaptarse al entendimiento actualizado 
(Proverbios 4:18). 


“Serán testigos de mí” 
Jesús identificó una manifestación más del es- 
píritu santo de Dios cuando dijo a sus discípulos: 
“Recibirán poder cuando el espíritu santo llegue 


sobre ustedes, y serán testigos de mí [...] hasta 
la parte más distante de la tierra” (Hechos 1:8). 
Aún está en vigor la promesa de Jesús de infun- 
dir a sus discípulos “poder” y “espíritu santo” 
para llevar a cabo la obra que Dios les ha asig- 
nado. 

Como colectividad, los testigos de Jehová son 
bien conocidos por su predicación (véase el 
recuadro). De hecho, proclaman el mensaje de 
la verdad en más de doscientos treinta países y 
archipiélagos. Alzan la voz con valor en apoyo 
del Reino de Dios en toda situación imaginable, 
incluso arriesgando la vida en lugares desgarra- 
dos por la guerra. Su celo por el ministerio cris- 
tiano da prueba contundente de que el espíri- 
tu santo sigue actuando hoy día. Y es obvio que 
Jehová Dios bendice su actividad. 

Por ejemplo, el año pasado dedicaron a la pre- 
dicación de las buenas nuevas del Reino de Dios 
bastante más de mil millones de horas. ¿Cuál 
fue el resultado? Que 323.439 personas sim- 
bolizaron su dedicación a Dios bautizándose en 
agua. Además, se dirigieron 4.433.884 estudios 
bíblicos semanales con personas recién interesa- 
das. En total, se distribuyeron 24.607.741 libros, 
631.162.309 revistas y 63.495.728 folletos. ¡Qué 
extraordinario testimonio de la actuación del es- 
píritu de Dios! 


El espíritu de Dios y nosotros 

Cuando una persona responde favorablemen- 
te a las buenas nuevas, pone su vida en confor- 
midad con las normas divinas y expresa fe en la 
provisión del rescate, se abre ante ella el camino 
para tener una condición limpia ante Dios. A ta- 
les personas dijo Pablo: “Dios [...] pone su es- 
píritu santo en ustedes” (1 Tesalonicenses 4:7, 8; 
1 Corintios 6:9-11). 

Tener el espíritu de Dios redunda en muchas 
bendiciones. ¿De qué tipo? En primer lugar, la 
Palabra inspirada de Dios dice: “El fruto del espí- 
ritu es: amor, gozo, paz, gran paciencia, benigni- 
dad, bondad, fe, apacibilidad [y] autodominio” 
(Gálatas 5:22, 23). Por lo tanto, el espíritu santo 
de Dios es una fuerza poderosa para el bien, 
que nos capacita para desplegar cualidades pia- 
dosas. 


Además, si leemos la Biblia y ponemos en 
práctica lo que aprendemos, el espíritu de Dios 
puede ayudarnos a aumentar en sabiduría, co- 
nocimiento, perspicacia, juicio y capacidad de 
pensar. El rey Salomón recibió “sabiduría y en- 
tendimiento en medida sumamente grande, y 
una anchura de corazón”, porque procuró agra- 
dar a Dios, más bien que a los hombres (1 Reyes 
4:29). Puesto que Jehová dio espíritu santo a Sa- 
lomón, ciertamente no lo retendrá hoy de quie- 
nes procuran agradarle. 

El espíritu santo de Dios también ayuda a los 
cristianos a combatir contra Satanás y los de- 
monios, este malvado sistema de cosas y las ten- 
dencias pecaminosas de la carne caída. ¿Cómo 
es posible? El apóstol Pablo contesta: “Para to- 
das las cosas tengo la fuerza en virtud de aquel 
que me imparte poder” (Filipenses 4:13). Pue- 
de que el espíritu santo no nos quite las prue- 
bas ni las tentaciones, pero nos ayuda a aguan- 
tarlas. Al confiar en él, recibimos “poder que es 
más allá de lo normal” para hacer frente a todo 
problema o aflicción (2 Corintios 4:7; 1 Corin- 
tios 10:13). 

Cuando pensamos en todo el testimonio dis- 
ponible, queda poca duda de que el espíritu san- 
to de Dios actúa en el presente. Infunde vigor a 
sus siervos para dar testimonio de los magnífi- 
cos propósitos de Jehová. Continúa dando deste- 
llos de iluminación espiritual y nos fortalece la 
fe, ayudándonos a permanecer leales a nuestro 
Creador. Debemos estar muy agradecidos de que 
Dios haya cumplido su promesa de dar espíritu 
santo a sus siervos fieles hoy en día. 


EN EL PRÓXIMO NÚMERO 


¿Estará usted en el nuevo mundo? 


La pesca de hombres en el mar Egeo 


¿Opinamos sobre los violentos 
lo mismo que Dios? 
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PRESTEMOS ATENCIÓN 
A LA PALABRA PROFÉTICA DE DIOS 


“Tenemos la palabra profética hecha más segura; y ustedes hacen bien 
en prestarle atención.” (2 PEDRO 1:19.) 


OR siglos, los falsos mesías han intenta- 

do predecir el futuro, En el siglo v de nues- 
tra era, un hombre que se hizo llamar Moisés 
convenció a los judíos de la isla de Creta de 
que era el mesías y que los libertaría de la opre- 
sión. El día señalado para la liberación lo siguie- 
ron hasta un acantilado del Mediterráneo. Aquel 
personaje les dijo que se arrojaran al mar, y este 
se abriría ante ellos. Muchos de los que se lan- 
zaron al agua se ahogaron, y el falso mesías de- 
sapareció de la escena. 

2 En el siglo xn se levantó otro “mesías”, esta 
vez en el Yemen. El príncipe del país, el califa, 
le pidió una señal que probara su identidad. Este 
le propuso que lo mandara decapitar, y profetizó 
su inmediata resurrección como señal. El califa 
concordó con el plan, lo que significó el fin de 
aquel “mesías”. 

3 Los falsos mesías y sus profecías han su- 
puesto un fracaso absoluto. Sin embargo, pres- 
tar atención a la palabra profética de Dios nunca 
conduce a la desilusión. El verdadero Mesías, Je- 
sucristo, fue el cumplimiento viviente de mu- 
chas profecías bíblicas. Por ejemplo, el evan- 
gelista Mateo escribió, citando de la profecía de 
Isaías: “*¡Oh tierra de Zabulón y tierra de Nef- 
talí, por el camino del mar, al otro lado del Jor- 
dán, Galilea de las naciones!, el pueblo sentado 
en oscuridad vio una gran luz, y en cuanto a 
los sentados en una región de sombra como de 
muerte, la luz se levantó sobre ellos'. Desde en- 
tonces Jesús comenzó a predicar y a decir: “Arre- 


1, 2. ¿Qué ejemplos de falsos mesías podemos ci- 
tar? 

3. ¿Quién es el verdadero Mesías, y qué demostró 
su ministerio? 
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piéntanse, porque el reino de los cielos se ha 
acercado'” (Mateo 4:15-17; Isaías 9:1, 2). Jesús 
fue aquella “gran luz”, y su ministerio demostró 
que era el Profeta predicho por Moisés. Los que 
no quisieran escuchar a Jesús serían destruidos 
(Deuteronomio 18:18, 19; Hechos 3:22, 23). 

i Jesús también cumplió las palabras proféti- 
cas de Isaías 53:12: “Derramó su alma hasta la 
mismísima muerte, y con los transgresores fue 
contado; y él mismo llevó el mismísimo pecado 
de muchas personas, y por los transgresores pro- 
cedió a interponerse”, Consciente de que pron- 
to iba a dar su vida humana como rescate, Jesús 
fortaleció la fe de sus discípulos (Marcos 10:45). 
Lo hizo de un modo sobresaliente mediante la 
transfiguración. 


La transfiguración fortalece la fe 

$ La transfiguración fue un acontecimiento 
profético. Jesús dijo: “El Hijo del hombre está 
destinado a venir en la gloria de su Padre con 
sus ángeles [...]. En verdad les digo que hay al- 
gunos de los que están en pie aquí que de nin- 
gún modo gustarán la muerte hasta que prime- 
ro vean al Hijo del hombre viniendo en su 
reino” (Mateo 16:27, 28). ¿Vieron en realidad 
algunos de los apóstoles a Jesús viniendo en 
su Reino? Mateo 17:1-7 dice: “Seis días después 
Jesús tomó consigo a Pedro y a Santiago y a 
Juan su hermano, y los llevó a una montaña en- 
cumbrada donde estuvieron solos. Y fue transfi- 
gurado delante de ellos”. Este fue un aconte- 
cimiento espectacular. “Su rostro resplandeció 


4. ¿Cómo cumplió Jesús las palabras de Isaías 53:12? 
5. ¿Cómo explicaríamos la transfiguración con 
nuestras propias palabras? 


¿Sabe explicar el significado 
de la transfiguración? 


como el sol, y sus prendas de 
vestir exteriores se hicieron es- 
plendorosas como la luz. Y, 
¡mire!, se les aparecieron Moi- 
sés y Elías, que conversaban con 
él.” Además, “una nube brillan- 
te los cubrió con su sombra”, y 
oyeron la propia voz de Dios de- 
cir: “Este es mi Hijo, el amado, 
a quien he aprobado; escúchen- 
le”. Al oír esto, los discípulos ca- 
yeron sobre sus rostros y tu- 
vieron mucho miedo. Entonces 
Jesús se acercó y, tocándolos, 
dijo: 'Levántense y no teman'”. 

6 Este imponente suceso tuvo 
lugar probablemente en una de 
las estribaciones del monte Her- 
món, donde Jesús y los tres 
apóstoles pasaron la noche. La 
transfiguración debió producir- 
se de noche, lo que la hizo es- 
pecialmente vívida. Una de las 
razones por las que Jesús la cali- 
ficó de “visión” fue que Moisés 
y Elías habían muerto hacía tiempo y no estu- 
vieron presentes de manera literal. Él fue el úni- 
co que realmente estuvo allí (Mateo 17:8, 9). Esta 
deslumbrante demostración supuso para Pedro, 
Santiago y Juan un espectacular anticipo de la 
gloriosa presencia de Jesús en el poder del Reino. 
Existe un paralelo entre Moisés y Elías y los cohe- 
rederos ungidos de Jesús. De modo que la visión 
reafirmó convincentemente el testimonio de Je- 
sús acerca del Reino y su futura realeza. 

7 La transfiguración fortaleció la fe de los tres 
apóstoles que iban a desempeñar un papel im- 


6. a) ¿Por qué calificó Jesús de “visión” a la transfi- 
guración? b) ¿De qué fue un anticipo la transfigura- 
ción? 

7. ¿Cómo sabemos que Pedro tenía fresca en la me- 
moria la transfiguración? 


portante en la congregación cristiana. Tanto el 
rostro resplandeciente de Cristo, como sus es- 
plendorosas prendas de vestir y la propia voz de 
Dios que declaró que Jesús era Su Hijo amado a 
quien debían escuchar, cumplieron su propósito 
de manera muy eficaz. Pero los apóstoles no de- 
bían contar la visión a nadie hasta después de 
la resurrección de Jesús. Unos treinta y dos años 
más tarde, esta visión aún estaba fresca en la me- 
moria de Pedro, quien aludió a ella y a su sig- 
nificado cuando escribió: “No, no fue siguiendo 
cuentos falsos artificiosamente tramados como 
les hicimos conocer el poder y la presencia de 
nuestro Señor Jesucristo, sino por haber llegado 
a ser testigos oculares de su magnificencia. Por- 
que él recibió de Dios el Padre honra y gloria, 
cuando palabras como estas le fueron dirigidas 
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por la magnífica gloria: “Este es mi hijo, mi ama- 
do, a quien yo mismo he aprobado". Sí, estas pa- 
labras las oímos dirigidas desde el cielo mientras 
estábamos con él en la santa montaña” (2 Pedro 
1:16-18). 

8 De máxima importancia fue la proclamación 
divina: “Este es mi Hijo, el amado, a quien he 
aprobado; escúchenle”. Esta declaración centra 
la atención en Jesús, el Rey entronizado de Dios a 
quien toda la creación debe obediencia. La nube 
que los cubrió indicó que la visión tendría un 
cumplimiento invisible. Solo la percibirían con 
los ojos del entendimiento quienes reconocie- 
ran “la señal” de la presencia invisible de Jesús 
en el poder del Reino (Mateo 24:3). De hecho, 
la instrucción de Jesús de no contar a nadie la 
visión hasta que él resucitara de entre los muer- 
tos muestra que su ensalzamiento y glorificación 
se producirían después de su resurrección. 

2 Después de referirse a la transfiguración, Pe- 
dro dijo: “Por consiguiente, tenemos la pala- 
bra profética hecha más segura; y ustedes hacen 
bien en prestarle atención como a una lám- 
para que resplandece en un lugar oscuro, has- 
ta que amanezca el día y el lucero se levante, en 
sus corazones. Porque ustedes saben esto prime- 
ro, que ninguna profecía de la Escritura proviene 
de interpretación privada alguna. Porque la pro- 
fecía no fue traída en ningún tiempo por la vo- 
luntad del hombre, sino que hombres hablaron 
de parte de Dios al ser llevados por espíritu san- 
to” (2 Pedro 1:19-21). La transfiguración pone 
de relieve la fiabilidad de la palabra profética de 
Dios. Debemos prestar atención a esa palabra y 
no a “cuentos falsos artificiosamente tramados”, 
que no tienen el respaldo ni la aprobación de 
Dios. La transfiguración debe fortalecer nuestra 
fe en la palabra profética porque aquel anticipo 
de la gloria y el poder real de Jesús se ha hecho 
realidad. En efecto, tenemos pruebas innegables 
de que Cristo está hoy presente como poderoso 
Rey celestial. 


8. a) ¿En qué centró la atención la declaración de 
Dios sobre su Hijo? b) ¿Qué indicó la nube de la 
transfiguración? 

9. ¿Por qué debe fortalecer nuestra fe la transfigura- 
ción? 
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Cómo se levanta el lucero 

10 Pedro escribió: “Ustedes hacen bien en pres- 
tarle atención [a la palabra profética] como a 
una lámpara que resplandece en un lugar oscu- 
ro, hasta que amanezca el día y el lucero se le- 
vante”. ¿Quién o qué es “el lucero”? La palabra 
“lucero” aparece solo una vez en la Biblia, y 
su significado es similar al de “estrella de la 
mañana”. Revelación [Apocalipsis] 22:16 llama 
a Jesucristo “la brillante estrella de la mañana”. 
En ciertas temporadas del año, tales estrellas son 
las últimas que salen por el horizonte oriental. 
Se levantan justo antes de la salida del Sol, de 
modo que anuncian el amanecer de un nuevo 
día. Pedro usó la palabra “lucero” para referir- 
se a Jesús después de haber recibido el poder del 
Reino. Fue entonces cuando Jesús se levantó en 
todo el universo, incluida nuestra Tierra. Como 
Lucero Mesiánico, anuncia el amanecer de un 
nuevo día, o era, para la humanidad obediente. 

11 En muchas traducciones de la Biblia podría 
entenderse que las palabras del apóstol Pedro 
recogidas en 2 Pedro 1:19 se refieren al cora- 
zón humano físico. Un corazón adulto no pesa 
más de 250 Ó 300 gramos. ¿Cómo podría Jesu- 
cristo, que ahora es un espíritu glorioso e inmor- 
tal en el cielo, levantarse en estos pequeños ór- 
ganos humanos? (1 Timoteo 6:16.) Por supuesto, 
nuestro corazón figurativo está implicado en el 
asunto, pues con él prestamos atención a la pala- 
bra profética de Dios. Ahora bien, si leemos con 
cuidado 2 Pedro 1:19 veremos que la Traducción 
del Nuevo Mundo coloca unas comas para aislar 
el inciso “hasta que amanezca el día y el luce- 
ro se levante” de las palabras anteriores del ver- 
sículo y de la expresión “en sus corazones”. Este 
versículo podría expresarse de la siguiente mane- 
ra: “Tenemos la palabra profética hecha más se- 
gura; y ustedes hacen bien en prestarle atención 
como a una lámpara que resplandece en un lugar 
oscuro, es decir, en sus corazones, hasta que ama- 
nezca el día y el lucero se levante”. 


10. ¿Quién o qué es “el lucero” que Pedro mencio- 
nó, y por qué contestamos así? 

11. a) ¿Por qué no significa 2 Pedro 1:19 que “el lu- 
cero” se levanta en el corazón humano? b) ¿Cómo 
explicaríamos 2 Pedro 1:19? 


El Lucero ya se ha levantado. 
¿Sabe cómo y cuándo? 


12 ¿Cuál es la condición del 
corazón figurativo de la hu- 
manidad pecadora en general? 
Pues bien, este se halla en os- 
curidad espiritual. Sin embar- 
go, si somos cristianos ver- 
daderos, es como si tuviéramos 
una lámpara que resplandecie- 
ra en nuestro corazón, el cual 
de otro modo estaría en oscuri- 
dad. Como indican las palabras 
de Pedro, los cristianos auténti- 
cos gozarían de esclarecimiento 
y se mantendrían alerta al ama- 
necer de un nuevo día prestan- 
do atención a la iluminadora 
palabra profética de Dios. Ten- 
drían conciencia del hecho de 
que el Lucero se había levanta- 
do, no en su corazón humano 
carnal, sino ante toda la crea- 
ción. 

13 El Lucero ya se ha levan- 
tado. Podemos estar seguros de 
ello si prestamos atención a la 
gran profecía de Jesús con relación a su presen- 
cia, cuyo cumplimiento constatamos en acon- 
tecimientos tales como guerras sin precedentes, 
hambres, terremotos y la predicación mundial 
de las buenas nuevas (Mateo 24:3-14). Aunque 
las difíciles condiciones que Jesús predijo tam- 
bién nos afectan a nosotros como cristianos, po- 
demos aguantarlas con paz y gozo de corazón. 
¿Por qué? Porque prestamos atención a la pala- 
bra profética de Dios y tenemos fe en lo que él 


12. ¿Cuál es la condición del corazón humano en 
general, pero qué es cierto en el caso de los auténti- 
cos cristianos? 

13. a) ¿Por qué podemos estar seguros de que el 
Lucero ya se ha levantado? b) ¿Por qué pueden los 
cristianos aguantar las condiciones difíciles que Je- 
sús predijo para nuestro día? 


promete para el futuro. Sabemos que estamos 
en el umbral de los mejores tiempos porque 
nos hallamos muy adentrados en “el tiempo del 
fin” (Daniel 12:4). El mundo se encuentra en la 
desesperada situación que se predijo en Isaías 60: 
2: “¡Mira!, la oscuridad misma cubrirá la tierra, 
y densas tinieblas a los grupos nacionales”. 
¿Cómo puede alguien dirigir sus pasos en medio 
de esta oscuridad? Prestando atención humilde- 
mente a la palabra profética de Dios ahora, antes 
de que sea demasiado tarde. La gente de corazón 
sincero tiene que volverse a Jehová Dios, Fuen- 
te de vida y luz (Salmo 36:9; Hechos 17:28). Solo 
así puede conseguirse verdadero esclarecimiento 
y la esperanza de disfrutar del futuro maravillo- 
so que Dios se ha propuesto para la humanidad 
obediente (Revelación 21:1-5). 
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“La luz ha venido al mundo” 

4 Según las Escrituras, Jesucristo está reinan- 
do en la actualidad. Fue entronizado en 1914, 
de modo que aún quedan maravillosas profecías 
por cumplirse. Para experimentar su realización 
debemos demostrar que somos mansos y que te- 
nemos fe en Jesucristo, arrepintiéndonos de las 
obras pecaminosas e incluso de los pecados que 
cometimos por ignorancia. Por supuesto, los 
que aman la oscuridad no recibirán vida eterna. 
Jesús dijo: “Esta es la base para el juicio, que la 
luz ha venido al mundo, pero los hombres han 
amado la oscuridad más bien que la luz, porque 
sus obras eran inicuas. Porque el que practica co- 
sas viles odia la luz y no viene a la luz, para que 
sus obras no sean censuradas. Pero el que hace lo 
que es verdad viene a la luz, para que sus obras 
sean puestas de manifiesto como obradas en ar- 
monía con Dios” (Juan 3:19-21). 

15 La luz espiritual ha venido al mundo por 
medio de Jesucristo, de modo que es vital escu- 
charlo. Pablo escribió: “Dios, que hace mucho 
habló en muchas ocasiones y de muchas mane- 
ras a nuestros antepasados por medio de los pro- 
fetas, al fin de estos días nos ha hablado por 
medio de un Hijo, a quien nombró herede- 
ro de todas las cosas” (Hebreos 1:1, 2). ¿Qué 
sucederá si rechazamos la salvación que Dios ha 
hecho posible por medio de su Hijo? Pablo sigue 


14. ¿Qué debemos hacer para experimentar el cum- 
plimiento de las maravillosas profecías bíblicas? 

15. ¿Qué nos sucederá si descuidamos la salvación 
que Dios ha hecho posible mediante su Hijo? 


¿Qué respondería usted? 


e ¿Cómo explicaríamos la transfigura- 
ción de Jesús? 


e ¿Por qué fortalece la fe la transfigura- 
ción? 


e ¿Quién o qué es el Lucero de Jehová, 
y cuándo se levantó? 


e ¿Por qué debemos prestar atención 
a la palabra profética de Dios? 
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diciendo: “Si la palabra hablada mediante ánge- 
les resultó firme, y toda transgresión y acto de 
desobediencia recibió retribución en conformi- 
dad con la justicia, ¿cómo escaparemos nosotros 
si hemos descuidado una salvación de tal gran- 
deza, puesto que empezó a ser hablada median- 
te nuestro Señor y nos fue verificada por los que 
le oyeron, mientras Dios tomó parte en dar tes- 
timonio tanto con señales como con portentos 
presagiosos y con diversas obras poderosas y con 
distribuciones de espíritu santo según su volun- 
tad?” (Hebreos 2:2-4). En efecto, la figura de Je- 
sús es fundamental en la proclamación de la pa- 
labra profética (Revelación 19:10). 

16 Como hemos visto, Pedro dijo: “Ninguna 
profecía de la Escritura proviene de interpreta- 
ción privada alguna”. El ser humano por sí mis- 
mo no puede ser el origen de ninguna profecía 
verdadera, pero podemos tener fe plena en todas 
las profecías divinas. Estas proceden del propio 
Jehová Dios. Mediante su espíritu santo, él ha fa- 
Cultado a sus siervos para que entiendan cómo 
se están cumpliendo las profecías bíblicas. Así 
que damos gracias a Jehová por haber visto el 
cumplimiento de muchas de estas profecías des- 
de el año 1914. Estamos absolutamente seguros 
de que las profecías restantes sobre el fin de este 
sistema de cosas inicuo se cumplirán en su to- 
talidad. Es fundamental que sigamos prestando 
atención a las predicciones divinas a la vez que 
dejamos que nuestra luz resplandezca (Mateo 5: 
16). Estamos sumamente agradecidos a Jehová 
porque hace que “la luz fulgure para nosotros en 
medio de la densa oscuridad” que envuelve hoy 
la Tierra (Isaías 58:10). 

17 La luz física nos permite ver. También hace 
posible el crecimiento de los cultivos que nos 
suministran una gran variedad de alimentos. 
No podemos subsistir sin la luz física. Pero, ¿qué 
puede decirse de la luz espiritual? Esta nos guía 
y nos muestra el futuro según se predice en la 
Palabra de Dios, la Biblia (Salmo 119:105). Jeho- 
vá Dios amorosamente “envía su luz y su ver- 


16. ¿Por qué podemos tener fe plena en las profe- 
cías de Jehová Dios? 
17. ¿Por qué necesitamos la luz espiritual de Dios? 


dad' (Salmo 43:3). Estas son provisiones que de- 
bemos agradecer profundamente. Por lo tanto, 
hagamos todo lo que esté a nuestro alcance por 
absorber la luz del “glorioso conocimiento de 
Dios” a fin de que este ilumine nuestro corazón 
figurativo (2 Corintios 4:6; Efesios 1:18). 

18 Es una gran bendición saber que en 1914, Je- 
sucristo, el Lucero, se levantó en todo el univer- 
so y empezó a cumplir la visión de la transfigu- 
ración. El Lucero de Jehová está ahora presente, 


18. ¿Qué está a punto de hacer el Lucero de Jehová? 


listo para llevar a cabo el propósito de Dios en 
cumplimiento adicional de la transfiguración: 
“la guerra del gran día de Dios el Todopode- 
roso” (Revelación 16:14, 16). Cuando este vie- 
jo sistema de cosas sea barrido, Jehová cumplirá 
su promesa de traer “nuevos cielos y una nueva 
tierra” en los que podremos alabarlo para siem- 
pre como el Señor Soberano del universo y el 
Dios de la profecía verdadera (2 Pedro 3:13). Has- 
ta que venga ese grandioso día, sigamos andan- 
do en la luz divina prestando atención a la pala- 
bra profética de Dios. 


LOS QUE PELEAN CONTRA DIOS 
NO PREVALECERÁN 


“De seguro pelearán contra ti, pero no prevalecerán contra ti.” 
(JEREMÍAS 1:19.) 


EHOVÁ comisionó al joven Jeremías para ser 

profeta de las naciones (Jeremías 1:5). Jere- 
mías recibió esta comisión durante el reinado 
del buen rey Josías de Judá. Su ministerio 
profético incluyó los tiempos turbulentos 
anteriores a la conquista de Jerusalén 
por los babilonios y la deportación del 
pueblo de Dios (Jeremías 1:1-3). 

2 Los mensajes de juicio que Je- 
remías debía declarar, sin duda, 
engendrarían oposición. Por ello, 
Dios lo fortaleció a fin de que 
pudiera afrontarla (Jeremías 1:8- 
10). Las siguientes palabras rea- 
firmaron el espíritu del pro- 
feta: “De seguro pelearán 


1. ¿Qué comisión recibió 
Jeremías, y hasta cuándo se 
extendió su obra? 

2. ¿Cómo reafirmó Jehová a 
Jeremías, y qué significaba lu- 
char contra aquel profeta? 


Jehová garantizó a Jeremías 
que estaría con él 


contra ti, pero no prevalecerán contra ti, por- 
que: “Yo estoy contigo —es la expre- 
sión de Jehová— para librarte'” (Je- 
remías 1:19). Luchar contra él 
significaría luchar contra Dios. 
Jehová tiene hoy a un gru- 
po de siervos con una labor 
profética similar a la de Je- 
remías. Al igual que él, de- 
claran con valor la pala- 
bra profética de Dios. Este 
mensaje afecta a todas las 
personas y naciones, para 
bien o para mal, depen- 
diendo de cómo respon- 
dan a él. Como sucedió 
en el tiempo de Jere- 
mías, hay quienes luchan 
contra Dios oponiéndose 
a sus siervos y a las activi- 
dades que Él les ha comi- 
sionado. 


y 
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Se ataca a los siervos de Jehová 

3 El pueblo de Jehová es blanco de ata- 
ques desde principios del siglo xx. En muchos 
países, hombres malintencionados han intenta- 
do dificultar, e incluso acallar, la proclamación 
de las buenas nuevas del Reino de Dios, ins- 
tigados por nuestro principal Adversario, el Dia- 
blo, que “anda en derredor como león rugien- 
te, procurando devorar a alguien” 
(1 Pedro 5:8). Cuando terminaron 
“los tiempos señalados de las na- 
ciones” en 1914, Dios entronizó a 
su Hijo como nuevo Rey de la 
Tierra, con el mandato: “Ve sojuz- 
gando en medio de tus enemigos” 
(Lucas 21:24; Salmo 110:2). Cris- 
to hizo uso de su poder y expulsó 
a Satanás del cielo confinándolo 
a la vecindad de la Tierra. Sabien- 
do que le quedaba poco tiempo, el 
Diablo desahogó su ira contra los 
cristianos ungidos y sus compañe- 
ros (Revelación 12:9, 17). ¿Qué re- 
sultados han tenido los repetidos 
ataques de estos luchadores contra 
Dios? 


3. ¿Por qué se ha atacado a los siervos de Jehová? 
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4 Los siervos ungidos de Jehová se enfrentaron 
a muchas pruebas de la fe durante la 1 Guerra 
Mundial. Sufrieron burlas y calumnias, ataques 
de turbas y palizas. Tal como Jesús había predi- 
cho, llegaron a ser “objeto de odio de parte de 
4. ¿Qué pruebas soportó el pueblo de Jehová en 


la época de la 1 Guerra Mundial, pero qué sucedió 
en 1919 y 1922? 


Supervivientes de los campos de concentración 


J. F. Rutherford y sus compañeros 


Ataque de turbas contra 
los testigos de Jehová 


todas las naciones” (Mateo 24:9). En medio de 
la histeria bélica, los enemigos del Reino de 
Dios se valieron de una táctica que se había uti- 
lizado contra Jesucristo. Acusaron falsamente al 
pueblo de Jehová de sedicioso, e infligieron un 
duro golpe al núcleo de la organización visible 
del pueblo de Dios. En mayo de 1918 se cursa- 
ron Órdenes federales de detención contra el pre- 
sidente de la Sociedad Watch Tower, J. F. Ruther- 
ford y siete de sus más íntimos colaboradores. 
A estos ocho hombres se les sentenció a muchos 
años de prisión y se les envió a la penitenciaría 
federal de Atlanta (Georgia, E.U.A.). Nueve me- 
ses más tarde fueron liberados. En mayo de 1919, 
el tribunal de apelación del circuito dictaminó 
que los acusados no habían tenido un juicio 
imparcial y se revocó la sentencia. Se remitió el 
caso para un nuevo juicio, pero el gobierno reti- 
ró posteriormente la acusación, y el hermano 
Rutherford y sus compañeros fueron exonera- 
dos por completo. Estos reanudaron sus activida- 
des, y las asambleas que se celebraron en Cedar 
Point, Ohio, en 1919 y 1922, dieron nuevo ímpe- 
tu a la obra del Reino. 

5En los años treinta surgieron varias dic- 
taduras, y Alemania, Italia y Japón se unieron 
para formar las potencias del Eje. A principios 
de aquella década se desató una atroz persecu- 
ción contra el pueblo de Dios, particularmente 
en la Alemania nazi. Se impusieron proscripcio- 
nes. Se registraron los hogares y se arrestó a sus 
ocupantes. Se arrojó a miles de hermanos a los 
campos de concentración porque no quisieron 
renunciar a su fe. La lucha contra Dios y su pue- 
blo pretendía acabar con los testigos de Jehová 
en los dominios del totalitarismo.* Cuando los 
Testigos acudieron a los tribunales de Alemania 
para luchar por sus derechos, el Ministro de Jus- 
ticia del Reich preparó un largo dictamen para 
asegurarse de que no tuvieran éxito. Dijo: “Los 
tribunales no deben dictar los fallos atendien- 
do a meras formalidades legales aparentes; sino 


* Véase el artículo “Fieles e intrépidos ante la opresión 
nazi”, págs. 24-28. 


5. ¿Qué les sucedió a los testigos de Jehová en la 
Alemania nazi? 


que deben buscar maneras, pese a las dificulta- 
des formales, de cumplir con sus elevados debe- 
res”. Esto significaba que no se iba a hacer justi- 
cia. Los nazis alegaron que las actividades de los 
testigos de Jehová eran antagonistas, hostiles, y 
“perturbaban el orden nacional socialista”. 

$ Durante la II Guerra Mundial se impusieron 
proscripciones y limitaciones al pueblo de Dios 
en Australia, Canadá y otros países miembros de 
la Comunidad Británica de Naciones, en Áfri- 
ca, Asia y algunas islas del Caribe y el Pacífico. 
En Estados Unidos, enemigos influyentes y gen- 
te mal informada “forjaron dificultades median- 
te decreto' (Salmo 94:20). Sin embargo, se luchó 
en los tribunales contra cuestiones relativas al 
saludo a la bandera y las ordenanzas comunita- 
rias que prohibían predicar de casa en casa. Los 
fallos favorables que se consiguieron en Estados 
Unidos constituyeron un sólido baluarte para la 
defensa de la libertad religiosa. Gracias a Jeho- 
vá, los objetivos enemigos fracasaron. Cuan- 
do la guerra terminó en Europa, se levantaron 
las proscripciones. Se liberó a miles de Testigos 
de los campos de concentración, pero la lucha 
no había terminado. Inmediatamente después 
de la II Guerra Mundial se instituyó la Guerra 
Fría. Las naciones de Europa oriental siguieron 
presionando al pueblo de Jehová. Los gobiernos 
intentaron detener la predicación, impedir la 
entrada de publicaciones bíblicas y prohibir las 
asambleas públicas. Se encarceló o envió a cam- 
pos de concentración a muchos Testigos. 


La predicación sigue 

7 Con el paso de las décadas, la predicación del 
Reino se abrió camino. En 1982 se permitió ce- 
lebrar asambleas de un día en Polonia, aún bajo 
el gobierno comunista. En 1985 se organizaron 
asambleas internacionales en ese país. Posterior- 
mente, en 1989, se celebraron enormes asam- 
bleas internacionales, en las que estuvieron pre- 
sentes miles de hermanos de Rusia y Ucrania. 


6. ¿Cómo se intentó detener nuestra obra durante 
la II Guerra Mundial y después? 

7. ¿Qué han experimentado los testigos de Jehová 
en Polonia, Rusia y otros países en los últimos años? 
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En ese año se reconoció legalmente a los tes- 
tigos de Jehová en Hungría y Polonia. En oto- 
ño de 1989 cayó el Muro de Berlín. Unos meses 
más tarde recibimos el reconocimiento legal en 
Alemania oriental, y poco después se celebró en 
Berlín una asamblea internacional. A principios 
de la última década del siglo xx se estaba inten- 
tando contactar personalmente con los herma- 
nos de Rusia. Se habló con algunas de las autori- 
dades de Moscú, y en 1991 los testigos de Jehová 
se inscribieron legalmente en el país. Desde en- 
tonces la obra ha crecido muchísimo en Rusia y 
en las repúblicas que formaban parte de la an- 
terior Unión Soviética. 

$ Aunque la persecución disminuyó en algu- 
nas zonas, aumentó en otras. En los cuarenta y 
cinco años posteriores al fin de la II Guerra Mun- 
dial, muchos países negaron el reconocimiento 
legal a los testigos de Jehová. Además, se impu- 
sieron proscripciones contra ellos y sus activida- 
des en veintitrés países de África, nueve de Asia, 
ocho de Europa, tres de Latinoamérica y en cua- 
tro naciones isleñas. 

% Los testigos de Jehová de Malaui sufrie- 
ron una persecución salvaje desde principios 
de 1967. Nuestros hermanos en la fe rehusaron 
comprar las tarjetas del partido político debido a 
la neutralidad que mantienen los cristianos ver- 
daderos (Juan 17:16). Después de una reunión 
del Partido del Congreso de Malaui celebra- 
da en 1972, la brutalidad se reanudó. Se sacó a 
los hermanos de sus casas y se les negó el em- 
pleo. Miles tuvieron que huir del país para sal- 
var la vida. Pero ¿prevalecieron los que pelea- 
ron contra Dios y su pueblo? ¡De ningún 
modo! Las circunstancias cambiaron y en 1999 
había 43.767 publicadores del Reino activos en 
Malaui, y más de ciento veinte mil asistieron a 
las asambleas de distrito que se celebraron en ese 
país. En la capital se ha construido una nueva su- 
cursal. 


8. ¿Qué le ha sucedido al pueblo de Jehová en 
los cuarenta y cinco años posteriores al final de la 
Il Guerra Mundial? 

9. ¿Qué han sufrido los testigos de Jehová de Ma- 
laui? 
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Buscan un pretexto 

1% Los apóstatas, el clero y Otras personas 
no soportan el mensaje de la Palabra de Dios. 
Los opositores, presionados por sectores religio- 
sos de la cristiandad, buscan una supuesta ma- 
nera legal de justificar su lucha contra nosotros. 
¿Qué tácticas utilizan a veces? Pues bien, ¿qué 
hicieron quienes conspiraron contra el profeta 
Daniel? En Daniel 6:4, 5 leemos: “Los altos fun- 
cionarios y los sátrapas mismos constantemente 
procuraban hallar algún pretexto contra Daniel 
respecto al reino; pero no había pretexto ni cosa 
corrupta alguna que pudieran hallar, puesto que 
él era digno de confianza y no se hallaba en él 
ninguna negligencia ni cosa corrupta. Por con- 
siguiente, estos hombres físicamente capacita- 
dos decían: “No hallaremos en este Daniel nin- 
gún pretexto en absoluto, excepto si lo tenemos 
que hallar contra él en la ley de su Dios'”. Hoy 
los opositores buscan de igual modo un pretex- 
to. Hablan de “sectas peligrosas” e intentan co- 
locar esa etiqueta a los testigos de Jehová. Atacan 
nuestra adoración y nuestra adhesión a los prin- 
cipios piadosos mediante la distorsión de los he- 
chos, la insinuación y la falsedad. 

51 En algunos lugares, los elementos religio- 
sos y políticos no quieren reconocer que practi- 
camos “la forma de adoración que es limpia e 
incontaminada desde el punto de vista de nues- 
tro Dios” (Santiago 1:27). Aunque nuestras ac- 
tividades cristianas se llevan a cabo en 234 paí- 
ses, los opositores alegan que no somos una 
“religión conocida”. Poco antes de la asamblea 
internacional de 1998, el clero ortodoxo grie- 
go aseguró en un periódico de Atenas que “[los 
testigos de Jehová] no son una “religión conoci- 
da'”, pese a que el Tribunal Europeo de los Dere- 
chos Humanos había dictaminado lo contrario. 
Unos cuantos días después, otro diario de la mis- 
ma ciudad publicó la siguiente declaración de 
un portavoz de la Iglesia: “[Los testigos de Jeho- 
vá] no pueden ser “una congregación cristiana”, 


10. Al igual que en el caso de Daniel, ¿qué han he- 
cho en nuestros días los opositores de Dios? 

11. ¿Qué han alegado falsamente algunos oposito- 
res de los testigos de Jehová? 


pues no tienen nada en común con la fe cristia- 
na en la persona de Jesucristo”. Afirmación sor- 
prendente, toda vez que ninguna otra religión 
concede más importancia a imitar a Jesús que 
los testigos de Jehová. 

12 Queremos defender y establecer las bue- 
nas nuevas por medios legales (Filipenses 1:7). 
Y no estamos dispuestos a transigir ni a debi- 
litar nuestra firme adhesión a las normas jus- 
tas de Dios (Tito 2:10, 12). Al igual que Jere- 
mías, nos “ceñimos las caderas y hablamos todo 
lo que Jehová nos manda”, sin permitir que los 
que pelean contra Dios nos aterroricen (Jere- 
mías 1:17, 18). La Santa Palabra de Jehová defi- 
ne con claridad el proceder recto que debemos 
seguir. No tenemos que confiar en el débil “bra- 
zo de carne” ni buscar “refugio en la sombra 
de Egipto”, es decir, en este mundo (2 Crónicas 
32:8; Isaías 30:3; 31:1-3). En nuestro guerrear es- 
piritual debemos confiar siempre en Jehová con 
todo el corazón, permitir que él dirija nuestros 
pasos y no apoyarnos en nuestro propio enten- 


12. ¿Qué debemos hacer en nuestro guerrear espiri- 


En el caso de, [ 
contra Dios no p 


dimiento (Proverbios 3: 
5-7). A menos que tenga- 
mos el respaldo de Jeho- 
vá y él nos guarde, “de 
nada valdrá' toda nues- 
tra labor (Salmo 127:1). 


Se nos persigue pero no transigimos , 
13 El mayor ejemplo de devoción incon-  ; 
dicional a Jehová es Jesús, a quien se acu- 
só falsamente de sedición y de perturbar el 
orden establecido. Después de examinar el 
caso de Jesús, Pilato quiso ponerlo en liber- 
tad. Pero la muchedumbre, incitada por los 
guías religiosos, pidió a gritos que se le fija- 
ra en un madero, pese a su inocencia. En lu- 
gar de él, solicitaron que se pusiera en liber- 
tad a Barrabás, un hombre al que se había 
encarcelado por sedición y asesinato. Pilato 
intentó de nuevo disuadir a los irrazona- 
bles opositores, pero finalmente cedió ante 
el clamor popular (Lucas 23:2, 5, 14, 18-25). 


13, ¿Por qué podemos decir que el ataque de Sa- | 
tanás contra Jesús fracasó? A 


Aunque Jesús murió en el madero, el abyec- 
to ataque satánico contra el Hijo de Dios fracasó 
por completo, pues Jehová lo resucitó y lo ensal- 
zÓ a Su propia diestra. Y mediante este Jesús glo- 
rificado derramó el espíritu santo el día de Pen- 
tecostés de 33 E.C., estableciendo de este modo 
la congregación cristiana: “una nueva creación” 
(2 Corintios 5:17 ; Hechos 2:1-4). 

1 Poco después, los guías religiosos amenaza- 
ron a los apóstoles, pero ellos no cesaron de ha- 
blar acerca de las cosas que habían visto y oído. 
Los discípulos de Jesús oraron: “Jehová, da aten- 
ción a sus amenazas, y concede a tus esclavos 
que sigan hablando tu palabra con todo denue- 
do” (Hechos 4:29). Jehová contestó su súplica 
llenándolos de espíritu santo y fortaleciéndo- 
los para que siguieran proclamando el mensaje 
con denuedo. Se ordenó de nuevo a los apósto- 
les que dejaran de predicar, pero Pedro y los de- 
más contestaron: “Tenemos que obedecer a Dios 
como gobernante más bien que a los hombres” 
(Hechos 5:29). Las amenazas, los arrestos y los 
latigazos no consiguieron disuadirlos de ampliar 
sus actividades relacionadas con el Reino. 

15 ¿Cómo reaccionaron los gobernantes reli- 
giosos? “Se sintieron cortados profundamente, 
y querían eliminarlos [a los apóstoles].” Sin em- 
bargo, se encontraba presente entre ellos un 
maestro de la Ley llamado Gamaliel, fariseo, 
muy respetado por todos. Este mandó salir un 


14. ¿Qué sucedió cuando los guías religiosos judíos 
lucharon contra los seguidores de Jesús? 

15. ¿Quién fue Gamaliel, y qué consejo dio a los 
opositores religiosos de los discípulos de Jesús? 


¿Qué respondería usted? 


e ¿Por qué se ha atacado a los siervos de 
Jehová? 

e ¿De qué maneras han luchado los opo- 
sitores contra el pueblo de Jehová? 

e ¿Por qué podemos estar seguros 
de que quienes pelean contra Dios 
no prevalecerán? 
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momento de la sala del Sanedrín a los apósto- 
les, y dijo a los opositores religiosos: “Varones 
de Israel, presten atención a ustedes mismos en 
cuanto a lo que piensan hacer respecto a estos 
hombres. [...] Les digo: No se metan con estos 
hombres, sino déjenlos (porque si este proyecto 
o esta obra proviene de hombres, será derribada; 
pero si proviene de Dios, no podrán derribarlos); 
de otro modo, quizás se les halle a ustedes lucha- 
dores realmente contra Dios” (Hechos 5:33-39). 


Ningún arma que se forme 
contra nosotros tendrá éxito 

16 El consejo de Gamaliel fue muy sensato. 
Todos agradecemos que se nos defienda, y reco- 
nocemos que ha habido jueces imparciales que 
han fallado en favor de la libertad religiosa. Tam- 
bién sabemos que nuestra adhesión a la Palabra 
de Dios desagrada al clero de la cristiandad y a 
otros líderes de Babilonia la Grande, el imperio 
mundial de la religión falsa (Revelación 18:1-3). 
Aunque estos y quienes se dejan influir por ellos 
luchen contra nosotros, tenemos esta garantía: 
““Sea cual sea el arma que se forme contra ti, 
no tendrá éxito, y sea cual sea la lengua que se le- 
vante contra ti en el juicio, la condenarás. Esta es 
la posesión hereditaria de los siervos de Jehová, 
y su justicia proviene de mf”, es la expresión de 
Jehová” (Isaías 54:17). 

17 Nuestros enemigos luchan contra nosotros 
sin causa, pero no nos acobardamos (Salmo 109: 
1-3). Nunca permitiremos que los que odian 
el mensaje bíblico nos intimiden ni nos hagan 
transigir. Aunque esperamos que nuestra lucha 
espiritual se intensifique, sabemos cuál será el 
resultado. Al igual que Jeremías, experimentare- 
mos el cumplimiento de las siguientes palabras 
proféticas: “De seguro pelearán contra ti, pero 
no prevalecerán contra ti, porque: “Yo estoy con- 
tigo —es la expresión de Jehová— para librarte'” 
(Jeremías 1:19). En efecto, sabemos que los que 
pelean contra Dios no prevalecerán. 


16. ¿Cómo expresaríamos con nuestras propias pa- 
labras la seguridad que Jehová da a su pueblo? 

17. ¿Por qué nos enfrentamos con valor a los oposi- 
tores que luchan contra nosotros? 


LOS PROCLAMADORES DEL REINO INFORMAN 


“Saben mucho de la Biblia” 


ai so Jesús habló con valor a los guías 
religiosos de Jerusalén, a la edad de 
12 años, “todos los que le escuchaban queda- 
ban asombrados de su entendimiento y de sus 
respuestas” (Lucas 2:47). Hoy muchos siervos 
jóvenes de Jehová también cobran valor para 
hablar a sus maestros y condiscípulos acerca 
de Dios y la Biblia, a menudo con resultados 
igualmente gratificantes. 

Tiffany, de 14 años de edad, estaba en clase 
cuando se empezó a hablar de la profecía bí- 
blica de las 70 semanas de años, recogida en 


“Impresionante, Tiffany, impresionante”, 
dijo el profesor una y otra vez. Él sabía que 
esos versículos debían significar algo más, pero 
ella era la primera persona que se los explica- 
ba de manera tan clara. Al finalizar la clase, pre- 
guntó a su alumna cómo sabía tanto de la Bi- 
blia. 

“Porque soy testigo de Jehová, —repuso 
ella—. Mis padres tuvieron que explicarme la 
profecía varias veces para que la entendiera.” 

A los demás alumnos también les sorprendió 
su conocimiento de la Biblia. Uno de ellos le 


Daniel 9:24-27. El profesor 
aportó algunos datos sobre 
esos versículos y no les dio 
más importancia. 

Al principio, Tiffany no se 
atrevió a levantar la mano. 
“Pero, por alguna razón 
—dice—, me molestaba que 
no se hubieran explicado 
completamente los versícu- 
los. Así que, de repente, 
la alcé.” Al profesor le sor- 
prendió que alguien tuvie- 
ra algo que decir sobre el 
tema, pues a la mayoría de 
los alumnos les resultaba 
complicado. 

Cuando se le dio la opor- 
tunidad de explicar la pro- 
fecía, se levantó y habló 
improvisadamente. Al 
terminar, el aula se su- 
mió en un profundo si- 
lencio. Tiffany estaba 
un poco nerviosa. Acto 
seguido, todos le tribu- 
taron un gran aplauso. 


— 


dijo: “Ahora sé por qué los 
testigos de Jehová van de 
casa en casa: porque saben 
mucho de la Biblia”. Otros 
prometieron que nunca más 
se burlarían de sus creen- 
cias. 

Cuando Tiffany le con- 
tó a sus padres la experien- 
cia, estos le sugirieron que 
ofreciera al profesor el libro 
El conocimiento que lleva a 
vida eterna. La muchacha lo 
hizo y le mostró la sección 
que explica la profecía de 
Daniel. El maestro aceptó el 
libro de buena gana y le dio 
las gracias. 

No cabe duda de que 
cuando los jóvenes cristia- 
nos hablan con valor sobre 
lo que sus padres les han 
enseñado acerca de Dios y 
de la Biblia, alaban y hon- 
ran a Jehová y se benefi- 
cian a sí mismos (Mateo 21: 
15, 16). 


FIELES 
E INTRÉPIDOS 


ante la opresión nazi 


El 17 de junio de 1946, la reina Guillermina de los Países Bajos envió un mensaje 
de condolencia a una familia de testigos de Jehová de Amsterdam. El motivo era 
expresar su admiración por el hijo de dicha familia, Jacob van Bennekom, que 
había sido ejecutado por los nazis durante la Il Guerra Mundial. Hace unos años, 
el ayuntamiento de Doetinchem, ciudad situada en la región oriental de los Países 
Bajos, decidió poner a una calle el nombre de Bernard Polman, también testigo de 


Jehová y ejecutado durante la guerra. 


+ JOR qué se volvieron los nazis en contra de Jacob, Ber- 

nard y otros testigos de Jehová neerlandeses duran- 
te la II Guerra Mundial? ¿Y qué ayudó a estos Testigos a se- 
guir fieles durante años de cruel persecución y finalmente 
ganarse el respeto y la admiración de sus conciudadanos y 
de la reina? Para averiguarlo, examinemos algunos sucesos 
que condujeron a la confrontación entre David —un puñado 
de testigos de Jehová— y Goliat —la gigantesca maquinaria 
bélica nazi. 


Proscritos, pero más activos que nunca 

El 10 de mayo de 1940, el ejército nazi se lanzó sobre los 
Países Bajos. Como las publicaciones que distribuían los tes- 
tigos de Jehová ponían al descubierto las malvadas accio- 
nes del nazismo y abogaban por el Reino de Dios, los nazis 
trataron de detener las actividades de los Testigos sin perder 
tiempo. Menos de tres semanas después de invadir los Paí- 
ses Bajos, emitieron un edicto secreto en el que se proscribía 
a los testigos de Jehová. El 10 de marzo de 1941, la prensa 
hizo pública la proscripción y acusó a los Testigos de hacer 
una campaña “contra todas las instituciones estatales y ecle- 
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siásticas”. A raíz de aquello, la persecución de los Testigos se 
intensificó. 

Cabe destacar que aunque la infame Gestapo (policía se- 
creta) mantuvo bajo vigilancia a todas las religiones, solo 
persiguió con severidad a una organización cristiana. El doc- 
tor Louis de Jong, historiador holandés, señala que “tan solo 
un grupo religioso, el de los testigos de Jehová”, fue objeto 
de “persecución hasta la muerte” (Het Koninkrijk der Neder- 
landen in de Tweede Wereldoorlog [El reino de los Países Bajos 
durante la segunda guerra mundial]). 

La Gestapo contaba con la cooperación de la policía ho- 
landesa para localizar y arrestar a los Testigos. Además, un 
superintendente viajante que se había atemorizado y había 
apostatado, suministró a los nazis información tocante a sus 
anteriores hermanos espirituales. A finales de abril de 1941, 
ya se había detenido a 113 Testigos. ¿Puso fin a la predica- 
ción este violento ataque? 

La respuesta a esta pregunta la encontramos en Meldun- 
gen aus den Niederlanden (Informes de los Países Bajos), un 
documento secreto preparado por la Sicherheitspolizei (poli- 
cía de seguridad) alemana en abril de 1941 y que afirma lo si- 
guiente respecto a los testigos de Jehová: “Esta secta prohibi- 
da está muy activa en toda la nación celebrando reuniones 
ilegales y pegando panfletos que dicen: “Perseguir a los tes- 
tigos de Dios es un crimen' y Jehová castigará a los perse- 
guidores con destrucción eterna” ”. Dos semanas después, la 
misma fuente publicó que “a pesar de haberse reforzado las 
estrictas medidas adoptadas por la policía de seguridad con- 
tra los Estudiantes de la Biblia, estos están cada vez más acti- 
vos”. En efecto, pese al peligro de que se les arrestara, los Tes- 
tigos prosiguieron su obra y en un solo año (1941) dejaron 
en las manos de la gente más de trescientas cincuenta mil 
publicaciones. 

¿De dónde sacó el valor para hacer frente a sus temibles 
enemigos este pequeño pero creciente grupo de unos pocos 
centenares de Testigos? Tal como el fiel profeta Isaías de la 
antigúedad, los Testigos temían a Dios, no al hombre, pues 
tomaban a pecho las tranquilizadoras palabras que Jehová 
dirigió a Isaías: “Yo... yo mismo soy Aquel que está consolán- 
dolos. ¿Quién eres tú para que tengas miedo a un hombre 
mortal?” (Isaías 51:12). 


La intrepidez se gana el respeto 
A finales de 1941, la cifra de Testigos arrestados había 
ascendido a 241. Pocos, sin embargo, cedieron al temor al 


hombre. Willy Lages, conocido miembro de la 
policía secreta alemana, dijo que “el 90% de los 
testigos de Jehová se negaron a revelar lo que 
sabían, mientras que solo un porcentaje muy 
reducido de los demás grupos tuvo la fortale- 
za de permanecer en silencio”. En 1951, Johan- 
nes J. Buskes, eclesiástico holandés que estuvo 
encarcelado con algunos Testigos, confirmó las 
palabras de Lages al escribir: 

“En aquel entonces empecé a sentir gran res- 
peto por ellos debido a la confianza que tenían 
[en Dios] y al poder de su fe. Jamás olvidaré al 
joven —no debía de tener más de 19 años— que 
había distribuido panfletos que predecían la 
caída de Hitler y del Tercer Reich. [...] Si hubiera 
prometido abandonar su actividad, en menos 
de medio año habría podido estar libre. Pero 


se negó rotundamente a ello y fue sentencia- 
do a trabajos forzados en Alemania por tiempo 
indefinido. Todos sabíamos bien lo que aquello 
significaba. A la mañana siguiente, cuando se 
lo llevaban y nos despedimos de él, le dije que 
lo tendríamos en nuestros pensamientos y ora- 
ríamos por él. Lo único que nos respondió fue: 
“No se preocupen por mí. Tengan por seguro 
que el Reino de Dios vendrá". Algo así no se ol- 
vida, aunque uno esté en completo desacuerdo 
con las enseñanzas de los testigos de Jehová.” 

Pese a la cruel oposición, la cantidad de Tes- 
tigos siguió creciendo. Los aproximadamente 
trescientos que había poco antes de la segun- 
da guerra mundial aumentaron hasta 1.379 
en 1943. Lamentablemente, a finales de ese 
mismo año, 54 de los más de trescientos cin- 
cuenta Testigos arrestados habían fallecido en 
diferentes campos de concentración. En 1944 
aún había recluidos en diversos campos 
141 testigos de Jehová neerlandeses. 


El último año de la persecución nazi 
Después del día D, el 6 de junio de 1944, la 
persecución de los Testigos entró en su último 
año. Los nazis y sus colaboradores se encontra- 
ban militarmente acorralados. Uno pensaría 
que en vista de la situación dejarían de perse- 
guir a cristianos inocentes. Sin embargo, du- 
rante ese año arrestaron a otros 48 Testigos, 
y 68 de los ya encarcelados perecieron, entre 
ellos Jacob van Bennekom, mencionado an- 
tes. 

Este joven de 18 años fue una de las 
$80 personas que se bautizaron como testi- 
gos de Jehová en 1941. Poco después dejó 
su lucrativo empleo (porque impedía que 

mantuviese neutralidad), se puso a traba- 
jar de recadero y emprendió el ministerio 
de tiempo completo. Un día lo sorpren- 
dieron transportando publicaciones bí- 
blicas y lo arrestaron. En agosto de 1944, 


Recorte de prensa sobre el edicto 
que proscribía a los testigos de Jehová 


alos 21 años de edad, Jacob escribió lo siguien- 
te a su familia desde una cárcel de la ciudad de 
Rotterdam: 

“Me encuentro muy bien y rebosante de 
gozo. [...] Ya me han interrogado cuatro ve- 
ces. Las primeras dos fueron bastante difíci- 
les y me dieron una tremenda paliza, pero 
gracias a las fuerzas y la bondad inmerecida 
del Señor, no he revelado nada hasta ahora. [...] 
He podido dar discursos —por el momento, 
seis— ante un total de 102 oyentes. Algunos 
manifiestan gran interés y han prometido que 
tan pronto como los pongan en libertad conti- 
nuarán adelante.” 

El 14 de septiembre de 1944, Jacob fue lle- 
vado a un campo de concentración de la ciu- 
dad holandesa de Amersfoort. Aun estando allí, 
siguió predicando. ¿Cómo? Un compañero de 
presidio recordó: “Los reclusos recogían las co- 
lillas que tiraban los guardias y utili- 
zaban páginas de una Biblia como 
papel de fumar. Á veces Jacob logra- 
ba leer algunas palabras de una pági- 
na que estaban a punto de usar para 
enrollar un cigarrillo, y al momento 
las utilizaba para predicarnos. Al poco 
tiempo lo apodamos “el Hombre de la 
Biblia'”. 

En octubre de 1944, Jacob fue uno 
de los muchos prisioneros 
que recibieron la orden de ca- 
var zanjas antitanques. Él se 
negó porque su conciencia 
no le permitía apoyar el es- 
fuerzo bélico, y no cedió pese 
a las constantes amenazas de 
los guardias. El 13 de octubre, 
un oficial lo sacó de la celda 
donde lo tenían incomunica- 
do y lo llevó de nuevo al lugar 
de los trabajos forzados. Jacob 
siguió manteniéndose firme. 
Finalmente, le ordenaron que 
cavara su propia tumba y lo 
fusilaron. 


Continúa la caza de Testigos 

La valerosa postura de Jacob y otros cristia- 
nos como él enfureció a los nazis y provocó 
otra caza de Testigos. Uno de sus objetivos fue 
Evert Kettelarij, de 18 años. Al principio, Evert 
pudo escapar y esconderse, pero después fue 
arrestado y golpeado cruelmente para que 
revelara datos de otros Testigos. Él se negó, y lo 
enviaron a un campo de trabajos forzados de 
Alemania. 

Aquel mismo mes, octubre de 1944, la poli- 
cía fue tras Bernard Luimes, cuñado de Evert. 


Derecha: 

Bernard Luimes; abajo: 
Albertus Bos (izquierda) 
y Antonie Rehmeijer; 
parte inferior: oficina 
de la Sociedad 

en Heemstede 


LA ATALAYA + 1DEABRILDE 2000 27 


Cuando lo hallaron, se encontraba acompaña- 
do de otros dos Testigos: Antonie Rehmeijer y 
Albertus Bos. Este último ya había pasado ca- 
torce meses en un campo de concentración, 
pese a lo cual, al ser puesto en libertad, había 
reemprendido con ahínco la predicación. Pri- 
mero, los tres hombres recibieron una despia- 
dada paliza a manos de los nazis, y luego fue- 
ron fusilados. Hasta el final de la guerra no se 
logró localizar los cadáveres y darles sepultu- 
ra de nuevo. Poco después de la guerra, varios 
periódicos locales publicaron dicha ejecución. 
Uno de ellos mencionó que los tres Testigos ha- 
bían rehusado sistemáticamente efectuar cual- 
quier servicio para los nazis que fuera contrario 
a la ley de Dios, y añadió que “lo tuvieron que 
pagar con su vida”. 

El 10 de noviembre de 1944, Bernard Pol- 
man, mencionado antes, fue arrestado y envia- 
do a realizar trabajos forzados en unas obras 
militares. Era el único prisionero Testigo y el 
único que se negó a efectuar el trabajo. Los 
guardias probaron diferentes tácticas para ha- 
cerlo transigir. Le negaron la comida, lo golpea- 
ron cruelmente con porras, una pala y la culata 
de un fusil. Por si eso fuera poco, le obligaron 
a caminar por agua fría que le llegaba a las ro- 
dillas y luego lo encerraron en un sótano hú- 
medo, donde tuvo que pasar la noche con la 
ropa mojada. Pero Bernard no cedió. 

Durante esos días, sus dos hermanas, que 
no eran testigos de Jehová, recibieron permiso 
para visitarlo. Aunque le instaron a cambiar de 
opinión, no se dejó convencer. Cuando le pre- 
guntaron si podían hacer algo por él, les acon- 
sejó que regresaran a casa y estudiaran la Biblia. 
Entonces sus perseguidores le permitieron re- 
cibir la visita de su esposa, que estaba embara- 
zada, con la esperanza de que ella quebrantara 
su resistencia. Pero la presencia de su mujer y 
las valerosas palabras que le dijo solo sirvieron 
para afianzarlo más en su resolución de perma- 
necer fiel a Dios. El 17 de noviembre de 1944, 
Bernard fue fusilado por cinco de sus tortura- 
dores ante la vista de todos los demás prisio- 
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neros. El oficial al mando estaba tan enfureci- 
do que aun después de verlo muerto, y con el 
cuerpo acribillado a balazos, sacó su revólver y 
le disparó una bala en cada ojo. 

Aunque los Testigos que se enteraron de la 
ejecución se horrorizaron del trato tan brutal 
que recibió, permanecieron fieles e intrépidos 
y siguieron con su actividad cristiana. Una pe- 
queña congregación de testigos de Jehová pró- 
xima a donde mataron a Bernard informó lo si- 
guiente poco después de la ejecución: “Este 
mes, a pesar de las terribles inclemencias del 
tiempo y de las dificultades que Satanás nos ha 
puesto en el camino, hemos podido avanzar 
mucho. La cantidad de horas en el campo au- 
mentó de 429 a 765. [...] Un hermano encontró 
en la predicación a un hombre al que le pudo 
dar un buen testimonio. Este preguntó si se tra- 
taba de la misma fe que la del hombre que ha- 
bía sido fusilado. Al oír que sí, exclamó: “¡Qué 
hombre! ¡Qué fe! ¡Eso es lo que yo llamo un 
héroe de la fe!””. 


Jehová no los olvida 

En mayo de 1945, los nazis fueron derrota- 
dos y expulsados de los Países Bajos. Pese a la 
implacable persecución que sufrieron los testi- 
gos de Jehová durante la guerra, el número 
de estos cristianos había aumentado de unos 
cuantos centenares a más de dos mil. Tocante 
a los Testigos del tiempo de la guerra, el histo- 
riador de Jong reconoce: “La inmensa mayoría 
no renegó de su fe a pesar de las amenazas y la 
tortura”. 

Con razón, por tanto, algunas autoridades 
los han recordado por la valerosa postura que 
adoptaron ante el régimen nazi. Pero aún más 
importante, Jehová y Jesús recordarán el mag- 
nífico historial de dichos Testigos (Hebreos 6: 
10). Durante el Reinado Milenario de Jesucris- 
to, ya próximo, estos fieles e intrépidos Testigos 
que dieron su vida por servir a Dios saldrán de 
las tumbas conmemorativas, resucitarán con la 
perspectiva de vivir para siempre en una Tierra 
paradisíaca (Juan 5:28, 29). 


NOS dos años después del 

asesinato del primer minis- 

tro israelí Yitzhak Rabin, acaeci- 

do en 1995, un periodista llama- 

do Michael Drosnin dijo que, con 

la ayuda de técnicas informáticas, 

había descubierto una predicción 

de dicho magnicidio oculta en el tex- 

to hebreo original de la Biblia. Añadió 

que más de un año antes del asesinato 

había intentado advertir al primer ministro, pero 
no sirvió de nada. 

Últimamente se han publicado otros libros y 
artículos que afirman que este código secreto es 
una prueba irrefutable de que Dios inspiró la Bi- 
blia. ¿Existe tal código? ¿Debería fundarse en algo 
así la creencia en la inspiración divina de la Biblia? 


¿Una idea nueva? 

La idea de que el texto de la Biblia tiene un có- 
digo secreto no es nueva. Es un concepto funda- 
mental de la Cábala, término que designa la tra- 
dición mística del judaísmo. Según los maestros 
de la Cábala, el sentido elemental del texto bí- 
blico no corresponde a su verdadero significado. 
Ellos creen que Dios utilizó las letras del texto he- 
breo de la Biblia como símbolos que, una vez 


¿Tiene la Biblia 
un código secreto? 


comprendidos debidamente, 
revelan una verdad mayor. En 
su opinión, Dios colocó cada le- 
tra hebrea en el lugar que ocupa 
con un propósito específico. 

Jeffrey Satinover, investigador 
del código bíblico, explica que es- 
tos místicos judíos creen que las le- 
tras hebreas utilizadas en el libro de 
Génesis para poner por escrito el rela- 
to de la creación poseen un increíble poder mís- 
tico. En su obra dice: “En resumen, Génesis no es 
tan solo una descripción, es el instrumento del 
propio acto de la creación, un plano en la mente 
de Dios hecho manifiesto de forma física”. 

Bachya ben Asher, rabino cabalista del siglo x11! 
nacido en Zaragoza (España), escribió tocante 
a cierta información secreta que le fue revelada 
cuando leyó 1 de cada 42 letras de un pasaje de 
Génesis. Este método de saltarse letras en una se- 
cuencia particular para tratar de descubrir men- 
sajes secretos es la base del concepto moderno 
del código bíblico. 


Las computadoras “revelan” el código 
Antes de la era informática, este tipo de exa- 
men del texto bíblico tenía sus limitaciones. Pero 
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en agosto de 1994, la revista Statistical Science 
publicó un artículo en el que Eliyahu Rips, de la 
Universidad Hebrea de Jerusalén, y sus colabora- 
dores, hicieron algunas afirmaciones sorpren- 
dentes. Explicaron que, eliminando todos los es- 
pacios entre las letras del texto hebreo de Génesis 
y utilizando una secuencia de saltos equidistan- 
tes entre ellas, habían descubierto los nombres 
codificados de 34 rabinos famosos y, muy próxi- 
mos a ellos, otros datos como las fechas de su na- 
cimiento o muerte.* Después de repetidas prue- 
bas, los investigadores publicaron la conclusión a 
la que habían llegado: que, estadísticamente, la 
información codificada en Génesis no podía ser 
fruto de la casualidad, lo cual era prueba de que 
miles de años atrás cierta información inspirada 
se ocultó deliberadamente de manera cifrada en 
dicho libro. 

Basándose en este método, Drosnin, el perio- 
dista mencionado antes, realizó sus propios en- 
sayos en busca de información oculta en los cin- 
co primeros libros de la Biblia hebrea y dijo 
haber encontrado una por una las letras del nom- 
bre de Yitzhak Rabin insertadas en el texto bíbli- 
co cada 4.772 letras. Tras ordenar este en renglo- 
nes de 4.772 letras, vio que el nombre de Rabin 
(leído verticalmente) se cruzaba con un renglón 
que decía, según él tradujo, “asesino que asesi- 
nará” (Deuteronomio 4:42). 

Dado que, en realidad, Deuteronomio 4:42 ha- 
bla de un homicida que ha matado a alguien sin 
proponérselo, muchos criticaron los métodos ar- 
bitrarios de Drosnin alegando que carecen de ri- 
gor científico y podrían utilizarse para encon- 
trar mensajes similares en cualquier texto. Pero 
Drosnin se mantuvo firme y pronunció este reto: 
“Cuando mis críticos encuentren un mensaje so- 
bre el asesinato de un primer ministro codificado 
en [la novela] Moby Dick, los creeré”. 


¿Prueba de inspiración? 

El profesor Brendan McKay, del Departamen- 
to de Informática de la Universidad Nacional Aus- 
traliana, aceptó el reto de Drosnin e hizo una 
búsqueda exhaustiva con computadora en el tex- 


* En hebreo, los valores numéricos también pueden 
representarse con letras, por lo que esas fechas no se de- 
dujeron a partir de números, sino de caracteres alfabéti- 
cos del texto hebreo. 
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to inglés de Moby Dick.* Él asegura que, utili- 
zando el mismo método descrito por Drosnin, ha 
encontrado “predicciones” de los asesinatos de 
Indira Gandhi, Martin Luther King, John F. Ken- 
nedy, Abraham Lincoln y otros. McKay dice haber 
descubierto que Moby Dick también “profetizó” 
el asesinato de Yitzhak Rabin. 

Volviendo al texto hebreo de Génesis, el profe- 
sor McKay y sus colaboradores también han cues- 
tionado los resultados experimentales obtenidos 
por Rips y sus colegas. Su acusación consiste en 
que los resultados tienen menos que ver con un 
mensaje codificado inspirado que con los méto- 
dos de los investigadores, es decir, la interpreta- 
ción de datos que se lleva a cabo mayormente a 
la discreción de quien examina el texto. Este pun- 
to sigue siendo objeto de debate entre los erudi- 
tos. 

Además, cuando se afirma que tales mensa- 
jes codificados habían sido ocultados deliberada- 
mente en el texto hebreo “estándar” u “original”, 
surge otra cuestión. Rips y sus colaboradores di- 
cen que efectuaron sus investigaciones con el 
“texto estándar de Génesis, el que se acepta ge- 
neralmente”. Drosnin escribe: “Todas las Biblias 
en el idioma hebreo original que existen actual- 
mente son iguales letra por letra”. ¿Es eso cierto? 
Hoy día se utilizan diversas ediciones de la Biblia 
hebrea basadas en diferentes manuscritos anti- 
guos, no un texto “estándar”. Si bien el mensaje 
de la Biblia no varía, los manuscritos no son todos 
idénticos letra por letra. 

Muchas traducciones de hoy se basan en el 
Códice de Leningrado —el manuscrito masoré- 
tico hebreo completo más antiguo que existe—, 
copiado alrededor del año 1000 E.C. Pero Rips y 
Drosnin utilizaron otro texto, el de Koren. Shlo- 
mo Sternberg, rabino ortodoxo y matemático de 
la Universidad de Harvard, explica que entre el 
Códice de Leningrado y “la edición de Koren que 
Drosnin utilizó existe una diferencia de 41 letras 
tan solo en Deuteronomio”. Los Rollos del mar 


* El idioma hebreo no tiene letras que representen so- 
nidos vocálicos. El lector los inserta según el contexto. 
Si este se desconoce, se puede cambiar por completo el 
significado de una palabra intercalando diferentes soni- 
dos vocálicos. El inglés, en cambio, sí tiene letras fijas que 
representan vocales, por lo que ese tipo de búsqueda de 
palabras es mucho más difícil y restrictivo. 


Muerto contienen partes del texto bíblico copia- 
das hace más de dos mil años. La grafía de las 
palabras en estos rollos difiere considerablemen- 
te de la que se observa en los textos masoréticos 
posteriores. En algunos rollos se añadieron cier- 
tas letras en numerosos lugares para representar 
los sonidos de las vocales, pues todavía no se ha- 
bían inventado los puntos vocálicos. En otros ro- 
llos se añadieron menos letras. Si se comparan 
todos los manuscritos bíblicos existentes, pue- 
de comprobarse que el significado del texto bí- 
blico ha seguido intacto. En cambio, tal com- 
paración indica claramente que la grafía de las 
palabras y el número de letras varía de un texto a 
otro. 


La búsqueda de un supuesto mensaje oculto 
depende de que el texto no cambie en absoluto. 
La variación de una sola letra distorsionaría por 
completo la secuencia y, por tanto, el mensaje, 
si acaso lo hubiera. Dios ha conservado su men- 
saje en la Biblia, pero no ha conservado intacta 
cada letra, como si estuviera obsesionado con co- 
sas tan triviales como las variaciones ortográficas 
que se han producido con el paso de los siglos. 
¿No indica esto que Dios no ha escondido en la 
Biblia ningún mensaje secreto? (Isaías 40:8; 1 Pe- 
dro 1:24, 25.) 


¿Necesitamos 

un código bíblico secreto? 

El apóstol Pablo escribió con 
mucha claridad que “toda Escri- 
tura es inspirada de Dios y pro- 
vechosa para enseñar, para cen- 
surar, para rectificar las cosas, 
para disciplinar en justicia, para 
que el hombre de Dios sea 
enteramente competente y esté 
completamente equipado para 
toda buena obra” (2 Timoteo 3: 
16, 17). El mensaje de la Biblia 
es claro y directo, y no resulta di- 
fícil de entender ni de poner en 
práctica, pero muchas personas 
optan por desoírlo (Deuterono- 
mio 30:11-14). Las profecías que 
la Biblia presenta abiertamente 
constituyen una razón de peso 
para creer que esta es un libro 


inspirado.* Las predicciones bíblicas no son arbi- 
trarias como los códigos secretos, y no “provie- 
ne[n] de interpretación privada alguna” (2 Pedro 
1:19-21). 

El apóstol Pedro escribió: “No fue siguiendo 
cuentos falsos artificiosamente tramados como 
les hicimos conocer el poder y la presencia de 
nuestro Señor Jesucristo” (2 Pedro 1:16). La idea 
de un código bíblico proviene del misticismo 
judío, y utiliza métodos “artificiosamente trama- 
dos” que oscurecen y distorsionan el significado 
puro del texto bíblico inspirado. Las propias Es- 
crituras Hebreas condenaron sin ambages ta- 
les métodos místicos (Deuteronomio 13:1-5; 18: 
9-13). 

Qué felices nos sentimos de tener los claros 
mensajes e instrucciones de la Biblia, que pue- 
den ayudarnos a conocer a Dios. Eso es mucho 
mejor que tratar de aprender acerca de nuestro 
Creador buscando mensajes ocultos que son fru- 
to de interpretación privada e imaginación asisti- 
da por computadora (Mateo 7:24, 25). 


* Encontrará más información sobre la inspiración de 
la Biblia y sus profecías en el folleto Un libro para todo el 
mundo, editado por Watchtower Bible and Tract Society 
of New York, Inc. 
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¿Estará presente en esta MM es 


] b A queen todos los hogares « delos israelitas, enton- 
Qu e Fa Cl 0 n ces esclavos en Egipto, se matara un cordero o o 
muda! 
s > un cabrito y se salpicara la sangre -sobre las jam- 
esp ecial / bas y los dinteles de las casas. Aquella misma 
qa noche, el ángel de Dios pasó por alto las vivien- 
> das así marcadas, pero mató a los primogénitos 
de los hogares egipcios, y entonces se puso en 
libertad a los israelitas. Los judíos celebraban la 
Pascua en el aniversario de ese suceso, 


Inmediatamente después de acabar la cele- 
bración de su última Pascua con los apóstoles, 
Jesucristo instituyó una cena que conmemo- 
raría su muerte en sacrificio. Pasó a sus apósto- 
les pan sin levadura y les dijo: “Tomen, coman. 
Esto significa mi cuerpo”. A continuación les 
dio una copa de vino y dijo: “Beban de ella, to- 
dos ustedes; porque esto significa mi “sangre del 
pacto”, que ha de ser derramada a favor de mu- 
chos para perdón de pecados”. También dijo: 
“Sigan haciendo esto en memoria de mí” (Ma- 
teo 26:26-28; Lucas 22:19, 20). Así que Jesús 
mandó a sus seguidores que conmemoraran su 
muerte. 


El aniversario de la muerte de Jesús cae este 
año el miércoles 19 de abril después de la pues- 
ta de sol. En todo el mundo, los testigos de 
Jehová se reunirán esa noche especial para ce- 
lebrar la Conmemoración como Jesús dispuso, 
Está cordialmente invitado a acompañarnos en 
calidad de observador. Pregunte a los testigos 
de Jehová de su localidad cuándo y dónde ten- 
drá lugar la reunión, 
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